
Declaración sobre la contribución 
de las mujeres a una cultura de paz 

En el umbral del siglo XXI, un movimiento diná­
mico hacia una cultura de paz obtiene su inspi­

ración y su esperanza de las percepciones y acciones de las mujeres. 

E s importante sacar fuerzas de la diversidad cul­
tural y volver a definir el concepto de seguridad 

de forma que abarque la seguridad ecológica, económica, social, cultural y personal. 
Es primordial sustituir las relaciones desiguales entre los géneros por una igualdad 
auténtica y práctica entre hombres y mujeres para que las democracias puedan ser 
realmente participativas. 

El nuestro sigue siendo un planeta armado y beli­
coso. Simplemente en la primera mitad de este 

decenio, más de noventa conflagraciones de diversos tipos se han cobrado un gran 
número de vidas humanas, han retrasado el desarrollo social y económico y han re­
ducido los recursos mundiales. Las mujeres siguen sufriendo violaciones sistemáti­

cas de sus derechos humanos y permaneciendo, en buena medida, excluidas de los 
procesos de adopción de decisiones. En situaciones de guerra y ocupación militar, 
las mujeres son, hasta un grado alarmante, el blanco y las víctimas de atrocidades y 
agresIOnes. 

Para combatir la guerra como expresión suprema 
de la cultura de violencia tenemos que resolver 

problemas como la violencia que se ejerce contra las mujeres en el hogar, los actos y 
reflejos de agresión e intolerancia en la vida cotidiana, la trivialización de la violen­
cia en los medios de comunicación, la glorificación implícita de la guerra en la en­
señanza de la historia, el tráfico de armas y de drogas, el terrorismo y la negación de 
los derechos humanos fundamentales y las libertades democráticas. 

U na cultura de paz exige que hagamos frente a la 
violencia de la penuria económica y social. La 

pobreza y las injusticias sociales, como la exclusión y la discriminación, repercuten 


